
Atenea 

-pero una espina negra .está fabricando para su voz la amarga 

argolla de la noche. y el registro del sollozo empieza a oírse 

por entre muchas olas de este tomo: 

Oh. dejadme morir en el caliente día: 

que n-ii frente se pudra. que n1is heridos 1abios

se vacie:1. en un espeso arroyo de lágrimas y 

fuego 

El reiámpago enlui:2.do de España democrática rayá la fren­

ie de este poeta. y su última bandera mira h!:.'lcia las fronteras 

onde Federico García es un fan tas!Tia de oro y tempestades. 

Juan Negro. sin aventajar su Me!'lsaje de Poesía� nos 

concede un nuevo. puro día de gracia. y en este gozar y morir 

de canción arden sus laureles de tan celes te pan teresco.-AN­

R ÉS S. BELL. 

UN JUIC1 SOBR «HoR ero , de Alejandro Vicuña 

( Carta desde 1'-1arsella) 

..... •. Después de Cicerón. Horacio. Va Ud. enseñándonos 

con dedo de artista las perlas más hern1osaa del collar la tino. 

Ambos pe:-sonajes son eminentemente humanos. I-Ioracio. sobre 

todo. ea un espejo siempre terso de realidad humana y un co­

nocedor profundo de la vida que.. a pesar de su a!ma de dulce 

poeta :filósofo.. consideraba las cosas con ironía superior. Bien 

ha hecho Ud. con frecuentarle manifestándonos en seguida sus 

impresiones. Con la acostumbrada maestría Ud. hace vivir un 

.hombre de la edad antigua. distinta esencialmente de la nues­

tra.. y al finalizar la lectura del libro tenemos el sc;n timien to 

de dejar a un amigo querido. Con to.das las biografías suyas 

que he leído he tenido esta impresión. Es esa la principal bon-
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dad e su arte. Evidentemente Ud. ama a sus personajes y 

ese .rnor suyo se tranamite al lector por obra de algo que po­

dríamos llamar mag·ia simpática. 

s de esperar que esta obra suya sorprenda a los pacatos. 

puc5 así ganarán el1oa en fortaleza desde e] propio punto de 

v1st2 y es de esperar también que ella haga meditar a 

nues ros caciques criollos. Esto último Ud. no lo pr supone en 

el or '?ogo. pero me parece que más de u na vez habrá ello acu­

dido a su espíritu estudiando la época· en que VÍ?ió Horacio. 

tan rÍ a en creaciones de toda índoJ y de la cual. política­

men e. se desprende la flor mara villas� del Imperio que dió 

fuerz3s al cr1st2.ni0mo y echó las bases de nuestra civilización ... 

De t dos 1no.dos, los que en trc nosotros aman la cultura clási­

ca Babrán apreciar un esfuerzo raro en Chi!e y un conocimien­

to de a vid--- romana más raro aun� porque Ud. ha sabido co­

locar- con especial acierto la hgura humana y artística de Hora 

cio en su justo medio social e histórico. Es éote otro mérit 

de s obra. 

·Querido viejo! Flaccus. Ud. :ne lo ha evocado desde el

fon o de mi lejana infanci-. cuando en la escuela. b,.. jo la ame­

naz- de c2.3t1g'o. me iniciaba en el encanto de la musa latina; 

des ués. libre ya de un plc.gosu Orbilius, empecé a quererle y 

ah r sus oesí s guardan entre mis libros un sitio escogido. 

Par"' mí Horacio es el poeta de la madurez del hombre. cuan­

do empezamos a contar los años. Sólo en ton ces podemos com­

pren dedo. aquilatarlo. El verdadero valor moral de su obra 

está en ese aprecio tan suyo de la aurea mediocritas, que es 

precisamente un recogimiento en sí mismo. un soliloquio IJeno 

de encanto para quien conoce la vida y ia. contempla desde su 

re ·ro. No lo amargan ten"lores vanos de uitra tumb~. pero sien­

te el fugaz pasar de lo� días. Su sentimiento religioso es casi 

tímido. En el fondo era un melancólico. Su verdadera natura­

leza se evidencia cuando evoca lo inestable de ].;is cosas: 
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Eheu! {ugacc ? Po�tume, Posturne 

Labuntur annis ... 

Hay ue retroce. 1 er hasta Lucre io para encontrar algo 

parecido. Lu reci era otro melancólico. Su poema De ,L tura 

r runi lleva en sí la r belión de Prometeo y una. resignación 

tranquila de quien en a �a 1a ep pe a del in telcc libre, la t!"is-

teza d� quien c nt'-,;mpla la infinita vanidad e:1. el inhnit pro-

g·reso'. Lu re i s� m tó no se sabe si por lccura o p r an-1or, 

Era un hombr ín lole ast , n1enos ducho n. sas de amor 

que H ra i ; tal v z cr 0Ó alreded r d la cab za frívola de una 

hetair r man._ un mundo de sueños. Pero a rnbos los une un 

igual ex epti is:no. Ei i ubi n n runu de Lu recio tiene pa­

rentesco con el arp di n1 horaciano, y si re lmen te la Venus 

cósmi a d e l primero en nada se pare e a Ja Venus pin tarr jea­

da del segundo. 2mbos amoreG están unidos p r n m1sm scn­

timien to pri!'11.ordi2.l. A n-ii parecer la aur a m di cril de H ra­

c1 ·es un refugi contra el es .1:: ectáculo diario circundan t , se­

mejan te a la· contemplación desesperada de la verdad que on­

sumió las fuerzas de Lucre�io. La repulsión que Horacio rnan•i­

hesta por nuestro fin inevitable era un sentimiento much más 

sincero en él que la gala que hace de sus simpáticos desv�ríos. 

que luego ridiculiza en eJ prójimo; su retorno. algo disimulado. 

a la fe anúgua de Jos ludi saecular€ , fué tal vez el resu tado 

de u na advertencia paterna l. pero sin réplica. de A u gusto em­

peñado en una inútil reforma doméstico-social. advertencia que 

nuestro poe a. más astuto que Ovidio, comprendió en segu:ida. 

Pero nunca creyó en los v:iejos dioses. que solamente le s;rvie­

ron para sus éxitos literarios. En eso �ra como la mayori� de 

)os hombres de su époc_a. El n1undo antiguo einpezaba entonces

su agonía de tres siglos. rica en sobresal tos de en�rgía, en luci­

deces pasmosa!> de organismo poderoso que lucha para no mo­

rir. y pocos presumieron la revoluc;ón espiritual en marcha. 

Espíritus poderosos. como Lucrecio. se asomaban con deses pe-
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raci6n al umbral de un Olimpo desierto y elucubraban sobre 

teorías. ya conocidas de los griegos. buscaban con ahinco una 

nueva fuente donde a pagar la inútil sed de los hombres. La 

encontraban esa fuente. casi siempre. en el recogimiento. nunca 

en forma que pudiese satisfacer a todos. Muerta la anti gua fe 

de lo� pastores latinos. inútil ya el pagaIUsmo grecorromano. 

no quedaba tro remedio que la divinización de la Urbs y de 

sus gobernantes supremos en el vasto temnJo del Imperio: fué 

lo que Augusto hizo en dehni ti va. 

Cosa cierta. sin entrar a profundizar si Horaci era epicú-
/ 

reo. estoico o ecléctico. es que Lucreci , poeta asqueado de lo 

presente y enamorado de lo pasado, ejerci' una influencia nota­

ble sobre los conternp r'neos de Augusto. Había el epicureísmo 

vulgar ( Epi uri de ar g orcun1) y aquel otro que podríamos 

llamar esotérico. qµe pone el placer en el sosiego del espíritu. 

en los dioses inofensivos· e indiferentes, en la negación de una 

vida u) traterrena que pueda inspirarnos temor. en la calma de 

la razón y en el domini de nosotros mismos. Cosa cierta es 

también que. si no siempre, a menudo podemos constatar en la 

obra de Horacio una marcada tendencia a este epicureísmo ver­

dadero. Su culto por la a1nistad es una prueba. El círculo de 

«an'"l.1.gos:i: que Mecenas gus_taba mantener en t rno suyo. hace 

pensar en esas comunidades epicúreas de Grecia. cuyos miem­

bros vivían juntos en abso'Iu ta ·confianza recíproca. De todas 

las hlosofías griegas. la epicúrea parece haber sid la primera 

que se in tradujo en Italia. En los últimos tiempos de la Repú­

bEca. su influencia era prepond ran.te y muy en boga entre los 

personajes dirigen tes. «Cu n o decimos que el placer es nues­

tro hn, afirmaba Epicuro, no nos referimos al p!ac r de los ca­

la veras». « Feliz día estoy pasando: el últ�mo de m'i vida1, ex­

clama en medio de los sufrimientos a tr ces oc�sionados por los 

cálculos úricos. «Vivo escondido». decra también. Fué lo que 

trató de hacer Horacio. De ahí la felicidad del poeta en su re­

tiro de la granja sabina, lejos de Í as in trigas pala tinas y socia-

11 
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les, de la insidia constante de los hembrea. Ahí debe haber 

sentido todo el encanto del egoísn10 lucreciano: � Suave mari 

magno ... 

Ud. empieza su obra colocando a Horacio en su retiro de 

la granja sabina. Es la primera impresión que el lector tiene del 

poeta. Este prirr.er trazado del cuadro revela en seguida un 

conocedor de] alma horaciana. Fué precisamente lo que de in­

media to me sorp1·endió en su trabzjo_ y lo que me predispuso 

a leerle ccn ag'rado man tenido hasta las últimas páginas. Ho­

racio es amar..te del campo y también de la v;da urbana; mejor 

dicho esta última. que conocía a fondo. era la base del deleite 

que sen tía por la na tu.raleza libre: 

Odi profanum vulgus et arceo ... 

. . . Somnus agrestium 

Lenis virorum non humiles domos 

Fastidit umbrosamque rip2m. 

Non Zephyris agitata Tempe . 

. . . Cur valle permu tem Sabina 

Di vi tias operosiores? 

Re tirado del bullicio. en con tacto directo con la naturaleza, 

el bueno de Horacio. homuncioneni lepidissirnum, enfern10 de 

los ojos e hipocondríaco. a medias vi vía su vida. Casi dos mil 

años después. Beaumarchais compendiaba sin saberlo la hlosc­

fía burlona del poeta en esa máxima: «Me moquan t des sots, 

bra van t les mechan ts, je m 'em presse de rire de tou t, de peur 

d'etre obligé d•en pleurer ... >. Viv�ó bien Ja vida porque la vi­

vió a su manera. Y su afición por la independencia. su amor 

por la belleza, su arte inimitable, su desdén por lo vulgar nos 

servirán siempre de guía. Aun cuando parece artiíi.cioso nos 

encanta. Apenas pudo Virgilio. en sus momcn tos más felices, 

a ven tajar la mal'a villa de ciertas estrofas del Carmen saeculare, 

que sintetizan la gloria de Roma. 
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Muy bien ha puesto Ud. en relieve. distinguido amigo. la 

in-fluencia bienhechora de Mecenas sobre el genio del poctél. Ese 

ilustre romano. descendiente de lucomones etruscos era de n2-

turaleza dulce y pacíhca. Am ... ba la vida con -una sol tura que 

hace penaar en ciertas figuras d ] Rcnacimien to italiano. Como 

fué en la realidad. en su libro la person2.lid2.d de Mecenas se 

mueve como en un claroscuro tras la figura del poeta. 

Su cuadro se termina con Ja muerte de Augusto. En ver­

dad. la personali ad de Horacio ocupa toda una época. Ese 

hombre llevó la poesía latina a su más �Ita cumbre. Ya con 

Ovidio. gran p eí: por cierto. notamos algunos signos inequí-

vocos de decadencia. In tcresan te problema sería tratar de a ve­

ri guar si Horacio habría sido lo que fué sin Mecer.as ni Augus­

to. Los tTes person .jes se completan en el clima majestuoso de 

un de las más majestuos s époc?.s de la historia. Pero Horacio 

se sal va de la crítica y de 1a pasión human&s gracias a su arte . 

. Mrcu -L EcH IQU Z e R .

• 

POR E IR DE or : f TE. por Omar Cerda

En el Concurso de Poetas lnédi tos. organizado por la So­

ciedad de Escritores de Chile. resultó Ornar Cerda el más indi­

cado entre los 63 concursantes. para optar al 'Premio Sociedad 

de Escritores de Chile de Poesía lnédi ta». 

« Porvenir de Diaman tei>. revela a un poeta de rigurosa 

disciplina. Su expresión está de acuerdo con las nuevas tenden­

cias líricas. Al leerlo no caemos en el misterio. Su poesía es de 

fácil comprensión. Se acerca hacia nosotros. y huye del malaba­

rismo y del juego intelec_tual. Es una alegría ver que el presti­

gio obtenido por nuestros poetas dentro y fuera del continente, 

seguirá man teniéndose gracias a las producciones a-ctuales que 

poseen características de evidente signihcación. 




